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expresamente de Cola (Tanyora) atraves,ndo 
el mar. Este reinó cuarenta y cuatro años sobre 
la isla y, según la Crónica, fué muy justo, pero 
también le mató, si bien en desafío, un descen
diente de los reyes indígenas. Este desafío de
cidió una batalla que, según la Crónica, se dió 
entre el descendiente de los reyes indígenas, 
llamado Abhaya-Dushtagamani, y Elara, ciento 
cuarenta y seis años después de la subida al 
trono y conversión de Devanampriya-Tishya; 
es decir, ciento sesenta y un años antes de nues
tra Era, no contando el reinado de los reyes 
tamules. 

No hay que decir que este libertador de su 
patria aparece en la leyenda ensalzado y glori
licado. 

los reyes tamules dominaron entonces al 
Norte de Ceilán hasta el Ganges, y contra ellos 
reunió Cacavarna un ejército, pero no quiso 
tomar la ofensiva, como su hijo Dushtagamani 
le aconsejaba. Dushtagamani por lo mismo lla
mó cobarde á su padre, el cual entonces mandó 
ponerle preso; pero el hijo pudo evadirse y se 
refugió en las montañas de Malaya, y ha
biendo muerto poco después el padre, regresó 
y sometió á su hermano menor, al cual envió á 
Dirghvapi para que se dedicara al cultivo del 
campo, mientras él emprendía la lucha contra 
el dominio extranjero. Con una reliquia de Bu
dha en el cetro marchó á la cabeza de su ejér
cito, di igiéndose primero al convento de Tishya, 
donde pidió quinientos monjes, que se le faci
litaron. Con este re!uerzo marchó hasta el río 
fronterizo, donde cerca de Amba se le presentó 
un ejército enemigo. Entonces, valiéndose de 
una astucia, hizo prisionero al jefe principal 
de aquel ejército, y por medio de regalos se 
atrajo la voluntad de los demás jeles enemigos. 
El resto de la fuerza contraria se refugió en una 
fortaleza llamada Viyita, que fué tomada por 
asalto. Después el vencedor tomó otra fortale
za llamada Mabela, con la cual tuvo abierto 
delante de sí el camino de Anuradhapura, la 
capital enemiga, al pie de cuyo muros se libró 
la batalla mencionada al principio, que acabó 
con el combate singular en el cual sucumbió 
Elara, que fué sepultado con los honores rea
les. Además el vencedor edificó una cailya 
en honor del difunto y valiente enemigo. Sin 
embargo, Dushtagamani no pudo disfrutar en 
paz de su victoria, porque Bhalluca, sobrino 
de Elara, llamado por éste, habiendo reunido 

un ejército de 60.000 hombres, desembarcó en 
la isla cerca de Mahatirtha, y de allí mar
chó contra la capital, donde fué derrotado y 
pereció en la pelea. Entonces quedó cumplida 
la obra libertadora de Dushtagamani, que re
cuperó el trono de sus mayores y concedió al 
budhismo la libertad y los honores de antes. 

Los venerables del budhismo consolaron al 
rey, acallando sus escrúpulos por fa mucha san
gre que había derramado y por otros errores 
que había cometido. Las leyendas le pintan 
como un rey semejante á Asoca, pues cuidó so
lícitamente del bienestar de sus súbditos, pro
tegió y fomentó la agricultura, construyó en
íermerías1 proveyéndolas de todo lo necesario, 
y se mostró particularmente afecto á la religión 
y al clero, colmándolos de liberalidades, corno 
lo atestiguan los monumentos que construyó. 
Entre éstos describe la leyenda un palac·o de 
nueve pisos cubierto de metal, con cien celdas 
en cada piso y además una sala de trono, cuyo 
edificio una vez concluido fué entregado á los 
monjes con todas las solemnidades y fiestas 
brillantes propias del país. 

Después emprendió el rey la construcción 
del llamado tope magno, cerca de su capital, 
para cuya obra el mismo dios Indra propor
cionó el arquitecto Visvakarman y los mate
riales. 

La obra fué, según la leyenda, la delicia de 
los dioses. Colocada la primera piedra con toda 
solemnidad y erigidos los primeros machones 
de la obra, !ueron invitados los budhistas vene
rables de toda la India y de todo el mundo, y 
llegaron innumerables invitados, acompaña
dos muchos de ellos de miles de millares de mon
jes. En esta marea de lábulas y de maravilla• 
sólo pueden ofrecer algún interés ciertos nombres 
que, por lo menos, pueden indicar que existían 
desde muy antiguo relaciones con países muy 
lejanos. Hasta la adquisición de reliquias para, 
el santuario fué, como puede pensarse, tanto Ó 

más milagrosa que el resto. 
Dushtagamani murió antes de quedar con

cluída su última obra, á los veinticuatro año& 
de reinado. Su hijo y sucesor Sraddhatishy& 
concluyó el edificio, cuyas ruinas, llamadas hoy 
Ruanvelli, patentizan todavía la magnificencia 
de la obra y la importancia del culto budhista. 
También restauró el hijo el palacio de nueve 
pisos, que se había derrumbado. Volvieron á 
invadir la isla los tamules, que se apoderaron 
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del trono y de la persona del rey, pero esto no 
ofrece ningún interés particular á causa de la 
repetición de estos hechos en la historia de 
Ceilán. 

Vartagamani, el hijo de un caudillo de la isla, 
que se había apoderado del trono y que después 
de muchos años de fugitivo lo había recuperado, 
construyó, en cumplimiento de un voto1 un 
convento budhista. Oiigin6se una contienda 
entre los monjes de este convento y el gran 
maestre de la orden, en cuya contienda toma
ron también parte monjes de otros conventos, 
y ~e fundaron entonces dos grandes partidos. 
Esto tuvo por consecuencia un concilio del clero 
de Ceilán, en el cual se fijó y escribió la tradición, 
hasta entonces verbal; porque los monjes, se 
dice, comprendieron que todo era perecedero 
y la necesidad de salvar de la perdición sus es
tatutos sagrados. Pero esto, que sucedió en el 
reinado de Yartagamani1 que cae entre los años 
87 y 76, pertenece á la historia de la iglesia bu
dhista y á su literatura. 

Vartagamani reinó doce años y le sucedió su 
hijo Mahacula-Mahatishya, y después el her
mano de éste, que animado de otros sentimien
tos, recorrió durante doce años el país y des
truyó 18 conventos, que su hermano habia 
construído, muriendo por fin envenenado, lo 
mismo que su hijo Tishya, por su esposa Anula. 
Con esto volvieron á reinar las pasiones más 
viles y los crímenes más repugnantes en la cor
te de Ceilán, llegando á ocupar el trono gente 
de la clase más baja , citándose entre los reyes 
un carpintero tamul y un leñador, qu3 prece
ciieron á un brahmán. 

Otro hijo de Mahatishya, !!amado Calacan
tishya, expulsó á su inicua cuñada, restableció 
el orden y el dominio de la ley, y de él refiere la 
tradición sólo actos de un buen gobernante, co
mo el fomento de la agricu]tura, la construcción 
de canales y de monasterios y plantaciones de 
árboles del conocimiento. Reinó veintidós años 
y le sucedió por el año 20 su. hijo Bhratrikabha
ya, ensalzado también por los cronistas por su 
piedad y su liberalidad. A él se le atribuyen la 
restauración del palacio de los nueve pisos, el 
embellecimiento de la stupa magna, la institu
ción de una fiesta anual para el riego del bodhi 
y abundantes regalos á los monjes de su con
vento del monte Cetiya. Lo mismo hizo su her
mano menor Mahadanshtrica-Mahanaga, que le 
sucedió al cabo de veintiocho años de reinado, 

siendo particularmente célebre el magnífico san
tl.lario que erigió en la cumbre de Misaca lla
mada Ambasthala y que inauguró con una bri
llante fiesta y una amnistía general. Reinó 
doce años, sucediéndole su hijo, que también 
tornó por ejemplo al gran rey Asoca, inculcan
do en toda la isla con mucho rigor la prohibición 
de matar á ningún ser vivo, reComendando en 
cambio para alimento los frutos, y la consiguien
te plantación de árboles y arbustos, lo que le va
lió el sobrenombre de Amanda. 

Reinó este soberano nueve años, aproximada
mente hasta el año 30, en cuya época su hermano 
mayor lo mató y ocupó su puesto. Con este ase
sinato comenzó un nuevo período de desórdenes. 
y muertes violentas que duró treinta y seis años; 
pero las relaciones, sobre todo las más antiguas, 
tan difusas en la descripción de construcciones. 
de conventos y de santuarios, de fiestas y so
lemnidades religiosas, dicen poco ó nada de las 
causas de tantos cambios y asesinatos de gober
nantes. Puede admitirse que el clero tuvo mu
chas veces· parte en los sucesos, y de esto algo 
se desprende de las noticias, según las cuales el 
sacerdocio se encontró perjudicado en su poder 
y se apartó de algún rey, protegiendo y apoyan
do al mismo tiempo á usurpadores. Así sucedió, 
con Vrishabha, que por el año 66 de nuestra era 
subió al trono, siendo de extracción baja, y tuvo 
un brillante reinado, conforme se lo había anun
ciado una profecía. 

Dejemos ahora el Sur y Ceilán y dirijamos la 
vista al Norte al territorio de los Pandya y Cola, 
del cual ya hemos dicho algo antes, y donde rei
naba también el budhismó. Estas poblaciones. 
habían inmigrado en tiempo l'emoto, viniendo 
del Norte á estos territorios, donde habian fun
dado ciudades y roturado las tierras. Maravillo
sas son las leyendas y, como puede suponerse, 
escasos los datos históricos que tenemos de aque-· 
!los pueblos. Del santo llamado Agastya dice la 
leyenda que instituyó al primer rey pandya y 
edificó ó reedificó, después del diluvio, la ciudad 
de Mathura ó Madhura, que es también el nom
bre de una ciudad en el Norte, en el país de los 
Kuru. Al mismo tiempo se edificaron otras ciu
dades contra los habitantes indígenas, hasta 
donde llegaron los reyes de Cola y de Cera, ya 
como amigos, ya con propósitos hostiles. 

Aquella gente adoraba divinidadés brahmá
nicas que llevó allí su lengua, el vada mozhi del 
Norte, siguiendo las huellas de Rama hasta Ra-
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cual se ha descubierto una inscripción en la 
stupa de Sanchi, cerca de Bhilsa. También se 
han encontrado monedas con el busto de este 
rey, según las cuales se extendió su imperio has
ta Malava, y fué favorable á 
los budhistas. Reinó aproxi
madamente treinta años y 
le sucedió su hijo Samudra
gupta, cuya fama, magnifi
cencia y poder excedieron 
mucho á los de su padre. 
Refiérese al mismo rey la 
gran inscripción de - la co

lumnadelos leones de Allah
abad, que es uno de los do
cumentos históricos más ex
tensos y mayores que refe
rentes á. la India se poseen; 
porque relata los nombres de 
los reyes destituidos por Sa
mudragupta, y de otros que 
éste hizo tributarios, y des-

ó sucesor suyo en una parte del imperio, y Na
rayanagupta. Un monolito de Cuban, en el dis
trito de Gorakhpur, en la parte Noroeste de la 
India, dice que el imperio de Scandragupta, en 

cribe además el ámbito y los TnmbA de un lamabui'1Maen el d.Hlerto d~ Mlnplia., 

limites de sus Estados; de todo lo cual se des- cuya sala del trono centenares de reyes se incli-
prende que su dominio directo comprendía casi naban humildes y obedientes, fué arrebatado 
toda la cuenca del Ganges, es decir, el dominio á la familia de los Guptas en el año 141, que es 
de la raza arya. Además eran vasallos suyos el año 4 70 de la Era cristiana. 
los reyes de los países del Norte. del Penjab y La tradición habla de reyes que se hicieron 
de Malava. Los reye3 al Sur de las montañas de independientes de los Guptas en muchos pun-
Windia estaban bajo su protección y al Este tos, tanto en el Sur como en el Norte, y cita un 
llegaba su dominio hasta el mar. Ciertamente vástago de antigua prosapia, cuyos anteceso-
habrá en esta inscripción, hecha después de la res se habían establecido en época remota á ori-
muerte del rey, muchas exageraciones, pero !las del Ganges, y uno de ellos, un Sakia pandu, 
también debe de haber mucha verdad en el fon- se había sentado en el trono de los Maurya, en 
do. Se le alaba al mismo tiempo por su carácter Pataliputra. Lo que resulta cierto de todo ello, 
elevado y noble, como protector de las ciencias es que un general de Scandragupta llamado 
y artes, de la música y poesía, que cultivó per- Bhataraca, de la familia Ballabhi ó Valabhi, se 
sonalmente. hizo independiente en Guzerat y fué fundador 

Sus monedas, que son muchas y se encuen- de la dinastía Valabhi, cuyo comienzo podemos 
trau en diversos lugares muy distantes entre si, colocar en el año 480 de nuestra Era. 
le representan por un lado como héroe esforza- La Crónica real de Cachemira dice que á. su 
do y por otro tocando el arpa. Reinó también rey Damodbara siguieron los turanios. Al rey 
aproximadamente treinta años y le sucedió su Meghavahana siguió otro llamado Sreshtasena 
hijo Qandragupta, que reinó unos diez años, al ó Pravarasena, cuyos dos hijos Hiranya y To-
cual sucedió su hijo Cumaragupta, que á juz- ramana le sucedieron, y durante algún tiempo 
gar por las monedas y según la tradición, ocupó estuvo vacante el trono de Cachemira, hasta 
el trono veintitrés años, csdecir, hasta el año 130 que el magnífico IIarsha Vikramaditya envié> 
poco más ó menos del reinado de esta dinastía. á uno de sus brahmanes, llamado Watrigupta, 
Siguió al anterior su hijo Scandragupta, el sép- que fué proclamado rey. Dejando aparte listas 
fono y último de ésta gloriosa dinastía, citán- de reyes inseg_uras y que nada enseñan, dirc-
dose junto con él á un Budhagupta. Después mos, sacándolo de una historia del budhismo, 
de él se citan Mahendragupta, quizás co-regente que después de Vrishabha siguió un siglo du-
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rante el cual se cdiíicaron y se reedificaron san
tuarios, y que luego, bajo el cetro de otro rey 
Tishya, se introdujeron otra vez doctrinas fal
sas, discordias y cismas, sucediéndose luego 
algunos reinados cortos hasta Abhayanaga y 
hasta Mahasena. con el cual concluye la cró
nica relativamente más modema. Otra cró
nica nos cita á un rey Mcghavarn.a, al cual 
siguió Upatishya, seguido á su vez por Maha
naman, e~ cuyo reinado vivió Budhagosba y 
visitó el chino Fa-Hian la isla de Ceilán. 

lloll33t.erio buJ!lista en el Tibet.. 

Se han encontrado un número regular de lá
minas de bronceó de cobre en el sitio donde es
tuvo la antigua ciudad de Valabhi, ho)' Vala, 
que son documentos de donaciones hechas á 

favo_r de monjes brahmánicos y budhistas y que 
suministran algunos datos seguros sobre la 
época y .sucesión de los primeros reyes de Su
rashtra Ó· de Valabhi. A Bhatarca ó Bataraca 
sucedieron sus cuatro hijos Dharasena, Drona
sena, Dbruvasena y Dharapata. El segundo de 
/stos se tituló ya ,.:rey de reyes,>. y con este titulo 
fué coronado. Habían extendido estos sobera
nos su poder sobre toda la península y gran par
te de las costas del continente hasta más allá 
de Malava, El reinado del tercero de estos her-

":1-i 

manos cae con toda segu
ridad hacia el año 534. Al 
menor de los cuatro suce
dió su hijo Guhasena, 
que hizo donación á los 
monjes budhistas y á sus 
conventos de aldeas ente
ras, sucedióle su hijo Sri 
Dharasena, segundo de 
este nombre, cuyo reina
do llegó con seguridad al 
año 595 y su hijo Siladi
tya ó Dharmaditya, cuyo 
reinado entra ya en el 
siglo VII. 

No es necesario conti
nuar la lista de estos re
yes. En el reinado de 
Dhruvasena (632-640), so
brino de Dharmaditia, lle
gó á la India el peregri• 
no chino Hiuen-Thsang 
(627-645), que visitó tam
bién el reino de Valabhi 
en el Oeste, y refiere en 
la relación de su viaje 
maravillas de las riquezas 
del país y de sus nume
rosos habitantes, de los 
muchos conventos con mi
les de monjes, budhistas, 
pero también de otras 
sectas, como n;ionjes yai
nas. También refiere la 
multitud de columnas, 
stupas magníficas, etc. Los 
reyes-dice el mismo au

tor-eran todos chatryas, todos parientes del 
rey Siladitya de Malava; y el yerno del rey Si
laditya de_ Canyakubja (Canac) se llamaba 
T'u-lu-p'o-po-tu (Dhruvabhata), 
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